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EEl principal foco de turismo, la mayor 

fuente de ingresos de Cuba, es su ca-

pital, La Habana, que recibe alrededor 

de un millón de visitantes al año. El 

encanto decadente de los imponentes palace-

tes descascarillados y los antiguos automóviles 

americanos es probablemente la imagen más 

extendida de la ciudad, en la que edifi cios des-

pampanantes y paseos majestuosos conviven con 

pintorescas callejuelas y casitas populares. Pero 

más allá de la arquitectura, lo que hace única a 

La Habana es su gente: el bullicioso ambiente, 

el crisol de culturas y religiones, la voluptuosa 

mezcla de ritmos, olores y sabores.

Su centro histórico se encuentra en el 

barrio Habana Vieja, declarado patrimonio de la 

humanidad por la Unesco por la belleza de sus 

edifi cios barrocos, art nouveau y art deco. Es in-

eludible recorrer la Calle 23, una de las principa-

les arterias de la ciudad en la que se encuentran 

ministerios, lujosos hoteles y las discotecas más 

aclamadas, hasta el Malecón. En Calle 23 se en-
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Pinar del Rio - Soroa 

cuentra Coopelia, considerada por los autóctonos 

como “la catedral del helado”. El Boulevard del 

Obispo es otra de las calles en las que se puede 

ver la cara más lujosa y exclusiva de la ciudad. 

Para disfrutar de un momento tranquilo y mágico 

no hay nada como cruzar la bahía en lancha y 

contemplar el atardecer desde lo alto del Cristo 

de la Habana, situado en el municipio de Regla. 

La música es otro elemento fundamental de la 

urbe por lo que los locales de salsa y también 

los de jazz, como Habana Café o El Zorro y el 

Cuervo, son visitas obligadas.

Santiago de Cuba es la otra gran ciudad 

de la isla, situada en su extremo oriental. Rodea-

da por la Sierra Maestra, ha crecido en torno a la 

bahía y le debe su atractivo a esa mezcla única de 

elementos naturales, marinos y urbanos. Se ca-

racteriza por sus calles irregulares y empinadas, 

los parques arbolados, la arquitectura barroca y 

las casas coloniales. Vio nacer el primer museo 

y la primera catedral de Cuba, la primera casa 

de América y la primera mina de cobre a cielo 

abierto del continente. Ciudad natal de Compay 

Segundo y Eliades Ochoa, Santiago de Cuba es 

considerada la cuna del son, el bolero y la trova 

tradicional. La Unesco ha declarado patrimonio 

universal de la humanidad las ruinas de planta-

ciones de café y el Parque Baconao, inscrito en 

la Red Mundial de Reservas de la Biosfera. 

Otra de las cuatro reservas de la biosfera 

que alberga Cuba es la Sierra del Rosario, situada 

en otra de las ciudades imprescindibles del país 

por su exuberante belleza natural: Pinar del Río. 

En esa región occidental se encuentra el mayor 

orquidiario del mundo, Soroa. Quienes prefi eren 

la montaña a la playa deberán desplazarse a la 

Sierra del Escambray, que limita al sur con Trini-

dad, otra ciudad imprescindible, considerada la 

urbe colonial mejor conservada de América. Para 

quienes sueñen con disfrutar de playas paradi-
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síacas más allá de las del archiconocido Varade-

ro no hay nada como explorar las pequeñas islas 

llamadas cayos como Cayo Jutía o Cayo Santa 

María.

Hay más opciones que la de limitarse al 

paquete del todo incluido. En ciudades como La 

Habana, el alojamiento privado permite cono-

cer la forma de vida de sus habitantes mucho 

mejor que desde el hotel. El ecoturismo está de 

moda y existen diversas agencias que ofrecen 

circuitos guiados en bicicleta, medio de trans-

porte ideal para adentrarse en los parajes na-

turales. 

Otra opción es participar en un viaje so-

lidario como los que organiza la ONG Sodepaz en 

colaboración con la agencia de viajes de la soli-

daridad Amistur Cuba. Consiste en un recorrido 

desde Santiago a La Habana visitando diversas 

ciudades y provincias, conociendo la realidad 

social, cultural y política de la isla, así como 

las actividades de desarrollo que promueven las 

ONG cubanas. El programa está concebido como 

una fórmula de turismo sostenible, ya que se 

cuida que la afl uencia de visitantes no tenga un 

impacto negativo sobre las comunidades que se 

visitan. Además, a quienes participan en él se les 

sensibiliza sobre la realidad social del país. Para 

quienes busquen una participación más activa en 

proyectos de cooperación al desarrollo, pueden 

apuntarse a las brigadas solidarias que organizan 

colectivos como Euskadi-Cuba o Komite Interna-

zionalistak. Hay que tener en cuenta que estas 

asociaciones simpatizan con el sistema político 

cubano.  
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